INTERVENCION DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA,
 PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DEL 
ACTO DE PRESENTACIÓN DEL LIBRO “REGALO DE LA VIDA HUMANA”


Sr. Consejero de Relaciones Institucionales y Portavoz del Gobierno. Autoridades. Sras. y Sres. Querido  Fernando y demás autores. Buenas tardes a todos:


Dicen que abrir las páginas de un libro equivale a abrir una ventana hacia el conocimiento. Pues bien, yo creo que abriendo las páginas del libro que hoy presentamos, con un título tan evocador como “Regalo de la vida humana”, se abren absolutamente varias e importantes ventanas hacia el conocimiento de asuntos, detalles y personajes que hasta ahora eran poco conocidos -por no decir enteramente desconocidos- para el conjunto de los ciudadanos.


Este libro, presentado en dos volúmenes, que acaba de editar el Departamento de Relaciones Institucionales y Portavoz del Gobierno de Navarra, nos presenta la obra escrita por un ilustre navarro, poco conocido más allá de los ámbitos especializados de la historiografía, el villafranqués Juan Vallés Navarro, preparada para ser impresa, pero que nunca hasta este momento, cuando han pasado más de cuatro siglos y medio, logró su finalidad principal: la difusión de un amplio conjunto de consejos que, según el nieto del autor, Pedro de Sada, “son necesarios para el servicio de una persona y para el buen gobierno y policía -en el sentido de limpieza- de una casa”.   


Se trata de un recetario doméstico de gran amplitud y minuciosidad que nos introduce en el saber científico del siglo XVI y en los canales de difusión que en ese tiempo se empleaban en Occidente a través de medios tan potentes como el de la imprenta.

Higiene personal, fabricación de aguas destiladas y aceites olorosos, confituras y dulces, recetas, elaboración y conservación del vino, aguardientes y vinagres son algunos de los conceptos que maneja esta obra que resulta riquísima por los datos que nos ofrece sobre los conceptos de salud y alimentación en la sociedad  de aquel tiempo, el siglo XVI, un periodo apasionante en el que se abren nuevos mundos, no sólo en la geografía, sino en la ciencia, en el pensamiento y en la estructura social de los pueblos. 


Si el atractivo de este libro es universal, pues los temas que aborda interesan en cualquier lugar y en cualquier momento,  el hecho de estar escrito por un navarro, un ciudadano que ocupó importantes puestos en la administración del Reino de Navarra, como Protonotario y seguidamente como Tesorero General del Reino, hace que para Navarra tenga un interés especialísimo.


Resulta digno de toda alabanza el proyecto que ha concluido con la edición de este magnífico libro. En primer lugar, por  el “descubrimiento” de esta obra prácticamente desconocida y todas las gestiones realizadas con su propietaria, la Biblioteca Nacional de Austria, para superar los exigentes requisitos y conseguir la autorización de esta edición de tan valiosísima obra. En segundo lugar, por el amplio y minucioso estudio científico, con el concurso de especialistas renombrados en las distintas materias. Y en tercer lugar, por la cuidada edición y presentación del libro, tanto la copia facsimilar como el tomo de estudios y transcripción.


Por todo ello, quiero expresar mi más cordial enhorabuena a cuantos han participado con su mejor saber profesional, en todas estas etapas, y muy especialmente quiero felicitar a nuestro historiador Fernando Serrano, que con su empeño, su perseverancia y su buen hacer a lo largo de varios años, ha alcanzado brillantemente su objetivo de ofrecernos, a los ciudadanos de Navarra y en general a los ámbitos históricos y científicos internacionales, una interesantísima fuente para nuevos y relevantes estudios.  


En el gran caudal que nos ofrece sus más de 600 recetas; el mayor número, de cocina, pero también de cosmética, perfumes y cremas, aceites y remedios de medicina y cirugía, conservas y preparados, confituras y vinos, me ha llamado la atención una referencia a estos  últimos que he anotado para leérsela a ustedes como conclusión de mis palabras y muestra del interés que entraña esta obra.  

Dice Juan Vallés en su libro séptimo, que el vino, “bebido desordenadamente, traba el entendimiento y sentido, fatiga el cerebro, causa olvido y estraga la memoria, destruye el apetito, y quema la sangre y la simiente de que somos engendrados”.

Sin embargo, “bebido el vino moderadamente y cómo y quándo conviene, y siendo bueno, conforta el estómago y fuerza el calor natural, ayuda a la digestión y aprovecha a la cabeza, alegra el corazón y causa buen color, hace experta la lengua, muda la tristeza en alegría, la crueldad en piedad, la avaricia en largueza, y la pereza en solicitud”.

Estas palabras, plenamente atinadas y que, como ustedes han podido comprobar, son tan válidas ahora como cuando fueron escritas, hace más de 450 años, nos demuestran el acierto y el interés esta obra, que presentamos públicamente hoy, en la víspera del 23 de abril, Día del Libro, como una invitación al descubrimiento que supone toda lectura y en el marco de este Archivo General de Navarra, que contiene otras muchas referencias a nuestra historia y a nuestra cultura.


Espero que el gran trabajo realizado y que está condensado en estos dos volúmenes, se difunda y sirva de acicate para conocer mejor nuestro pasado, que es lo mismo que conocer nuestras raíces históricas, nuestras señas de identidad, que nos explican muchas cosas sobre nosotros mismos y nos ayudan a afrontar el futuro con mayor seguridad y con un espíritu abierto y emprendedor. 


Enhorabuena a quienes habéis hecho posible esta gran obra. Y muchas gracias a todos ustedes por su atención.

   Archivo General de Navarra, 22 de abril de 2009.
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